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Victorián de Villava y Aibar nació en Zaragoza en 1747 en el seno de 
una familia de juristas. Su padre, Joaquín Antonio de Villava, fue abogado, 
alcalde del crimen, oidor de la Real Audiencia de Aragón y se casó con Ana 
Aibar Sanahuja. Uno de sus hermanos, Miguel, fue regente de la Audiencia 
aragonesa y su padrino de bautizo.' Victorián hizo un curso de filosofía 
(probablemente en Zaragoza) y más tarde pasó a Huesca, donde debió de 
llegar en 1762. Al parecer, estudió cuatro cursos de leyes de 1762 a 1766, 
año en que se graduó de bachiller en leyes e ingresó en el Colegio de San 
Vicente como becario legista.? Se licenció en leyes en junio de 1767. Había 
hecho un año de pasante, por lo que cuando solicitó el grado de licenciado 
le dispensaron los dos años de pasantía que le faltaban. Se doctoró en leyes el 
mismo mes. Años más tarde se diplomó de bachiller en cánones, para lo que 
se requerían dos cursos de dicha disciplina. Seguramente los hizo en Huesca 
y logró dicho grado en agosto de 1772. Villava recibió la formación jurídica 
prevista en los Estatutos de 1723: Derecho romano y derecho canónico (el 


! Miguel Ángel Castán Alegre, “Don Victorián de Villaba y Aybar. Prosapia nobiliario- 
jurídica”, Hidalguía n* 292-293 (2002), pp. 347-367. 

? Hizo un curso oficial de filosofía (Archivo Histórico Nacional, Consejos, AHNC leg. 
6860). En el Libro de Matrícula de Huesca de esos años solo se indica que hizo tercero y cuarto 
de leyes, de 1763 a 1765. Tenemos motivos para pensar que hizo los cuatro cursos requeridos 
en el Estudio oscense. Los libros de matrícula del siglo XVIII contienen numerosos omisiones 
y defectos al respecto (Archivo Histórico Provincial de Huesca, AHPHU, Universidad, legajo 
126). Sin embargo, también se ha indicado que probablemente interrumpió sus estudios en 
1762 para participar en la guerra con Portugal. ¿Explicaría eso las omisiones del Libro de 
matrícula? En el Antiguo Régimen no fue raro conmutar los años servidos en el Ejército en 
tiempos de guerra por cursos académicos. No obstante, las Sumas del Consejo no dicen nada 
sobre su posible altstciienso en el Ejército ni mencionan ninguna permuta de cursos (lo 
cual, normalmente, se hacía constar). José M.? Portillo Valdés, La vida atlántica de Victorián 
de Villava, Fundación Mapfre, 2009, p. 14. 
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contenido en el Decreto de Graciano y en las decretales medievales). Comenzó 
su carrera docente como regente de Digesto Viejo (1774-1775). Obtuvo la 
regencia de Instituta (1775-1776 y 1776-1777) y más tarde fue designado 
catedrático de Código (1777-1787). Mientras fue regente de Digesto Viejo 
se ausentó reiteradamente, lo cual obligó a la Junta de Asignados a nombrar 
sustitutos y a amonestarle por tantas faltas. Al parecer, por entonces estaba 
más interesado en los preparativos que culminarían con la creación de la Real 
Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, en 1776.2 

Fue rector de la Universidad de 1785 a 1786.* En total, su vinculación 
con Huesca duró unos diecinueve años, si bien se ausentó durante algunos 
intervalos. Cuando se restableció la Audiencia de Buenos Aires en 1783 pidió 
una plaza de oidor o fiscal, aunque no la obtuvo y decidió continuar como 
profesor en Huesca.* También solicitó el cargo de alcalde mayor de Huesca. 

En el siglo XVIII la Universidad oscense era una de las, aproximadamente, 
ciento cincuenta que había en Europa. A ellas había que sumarlas unas quince 
en América, tanto en los dominios españoles como en las colonias británicas.? 
Podemos hacernos una idea de la importancia de Huesca si tenemos en cuenta 
su número de alumnos en comparación con otros estudios españoles citados 
a continuación.? 


3 José M.* Portillo Valdés, La vida atlántica de Victorián de Villava, p-15. 

í José M.* Lahoz Finestres, “Villava y Aibar, Victorián de”, Diccionario bio fico de 
estudiantes, graduados y profesores de la Universidad de Huesca (1465-1 845). Acepta para su 
publicación en el Instituto de Estudios Altoaragoneses en 2022. 

2 M2 Antonia Triano Panadero, “Un aragonés en la Audiencia de Charcas”, VII 
Elo Internacional de Historia de América. 1. La Corona de Aragón y el Nuevo Mundo: del 
Mediterráneo a las Indias (Ed. J. A. Armillas), Zaragoza, 1996, p. 728. 

$ Alfonso Calderón Argelich, Diccionario Biográfico Español. https://dbe.rah.es/ 
biografias/16384/victorian-de-villava-y-aybar (consultado el 20-1-2022). 

7 Laurence Brockliss, “Universities”, Encyclopedia of the Enlightenment, vol. 4., Oxford 
University Press, 2003, p. 204. 

$ Para todas las universidades citadas, salvo Huesca, véase Mariano Peset y M.* Fernanda 
Mancebo, “La population des universités espagnoles au XVIlle siécle”, Les universités 
européennes du XVle au XVIlle siecle. Histoire sociale des populations étudiantes (dir. par D. 
Julia, J. Revel et R. Chartier), Paris 1986, tome 1, p. 191. Sobre el Estudio oscense solo se 
conservan las matrículas de 1718 a 1845. Con reservas, podemos afirmar que a lo largo de 
su historia (1465-1845) nunca tuvo tantos estudiantes como en el último tercio del siglo 
XVIIL J. M.* Lahoz Finestres, “El abandono académico en la Universidad de Huesca, 1700- 
1845”, Derecho, historia y universidades. Estudios dedicados a Mariano Peset, Valencia, 2007, 
vol, II, p. 39. 
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Año | Alcalá | Salamanca | Oñate | Oviedo | Sevilla | Valencia | Zaragoza | Huesca 
1770 | 783 1229 81 200 230 1500 973 291 
1780 | 519 917 119 515 138() 1354 1953 360 
1790 | 492 904 52 554 440 1.313 1502 414 


En Zaragoza había 557 matriculados en filosofía en 1776; 694 en 
1777, 602 en 1778, 628 en 1779, 694 en 1780 y 695 en 1781. Unas 
cifras claramente superiores a las de la cercana Huesca, inferior en tantos 
aspectos ante aquella. Todos los números indicados son orientativos. Los 
de la Academia oscense incluyen las cinco facultades superiores, pero no a 
los estudiantes de gramática. Sería interesante conocer estas últimas ya que 
el abandono académico en esta disciplina era elevado. Huesca nos muestra, 
en suma, que tenía una importancia semejante a la de ciertas universidades 
regionales como Oviedo y Sevilla, aunque lejos de la pujanza de Zaragoza, 
Valencia y Cervera. De la Universidad catalana no hay datos disponibles sobre 
sus matriculados, si bien numerosos indicios nos hacen pensar que, al igual 
que Valencia, era un estudio con muchos más estudiantes que graduados, en 
una proporción superior a otras universidades como Huesca.” Así, muchos 
cursantes de Cervera obtenían sus grados académicos en Huesca, Zaragoza, 
Gandía, Toulouse, Palma de Mallorca y Orihuela.'' 

En el plano docente la Universidad se regía por los Estatutos de 1723, 
aprobados por Felipe V, bastante tradicionales con respecto a la pedagogía del 
siglo anterior. Siguiendo una antigua tradición, establecieron tres les de 
filosofía. Dispusieron que se utilizaran las doctrinas de Aristóteles, Porfirio y 
Santo Tomás. Además, ya “que en otras universidades se ha experimentado 
el adelantamiento [...] de leer en estas cátedras las dos opiniones, tomista 
y suarista”, se estableció que en adelante los catedráticos oscenses leerían 
“promiscuamente estas dos escuelas”.!? No obstante, las doctrinas jesuitas 
(como el regicidio) y otras basadas en el padre Francisco Suárez fueron 
prohibidas en 1768, un año después de la expulsión de los jesuitas. Por lo 
demás, el Plan oscense 1723 era el que regía cuando Carlos TIT impulsó 
una serie de reformas ambiciosas para modernizar los planes de estudio 
universitarios, en sintonía con lo que sucedía en muchos otros países. 


2 Germán Zamora Sánchez, “La reforma de los estudios filosóficos en España bajo Carlos 
TI. Universidades de Zaragoza y Huesca”, Naturaleza y gracia, n* 3 (1988), p. 276. 


10 José Luis Llaquet de Entrambasaguas, La facultad de cánones de la Universidad de 
Cervera (siglos XVIIT-XIX), Barcelona, tesis doctoral, 2001, p. 612. 


1 Joaquim Prats, La universitat de Cervera i el reformisme borbónic, Lérida, 1993, p. 318. 


1 Estatutos de la Universidad y Estudio General de la ciudad de Huesca. Año 1723. Estudio 
introductorio de José M.* Lahoz, Huesca, 1999, p. 70. 
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A mediados del siglo XVIII se aceleró el proceso reformista en muchas 
universidades europeas. El caso español es un buen ejemplo de ello ya que 
las innovaciones de los primeros monarcas de dicha centuria, Felipe V y de 
Fernando VI solo fueron relativamente importantes en Cervera y en algunos 
estudios americanos, como México, Santiago de Chile y Guatemala.!? 
Durante el reinado de Carlos III y Carlos IV se intentaron modernizar a 
fondo las universidades hispanas, sobre todo para sacarlas del atraso cultural 
y científico en el que vivían desde hacía mucho tiempo.'* En este campo 
solo se consiguieron modificaciones de alcance limitado. Uno de los logros 
más importantes fue la implantación de los manuales de texto en todos los 
estudios generales. Desde la década de 1770 se intensificó el proceso reformista 
impulsado por la Monarquía. Los planes de reforma universitarios se 
preocuparon mucho por mejorar la enseñanza de la filosofía (o artes). Durante 
siglos esta disciplina había sido el fundamento de los estudios universitarios 
en Europa. Sin embargo, hacia 1700 había sufrido una postergación en los 
países católicos. Esta situación contrastaba con países como Inglaterra o las 
colonias inglesas de Norteamérica, donde el curriculum estaba basado casi 
exclusivamente en filosofía, materia que allí tenía un contenido amplio y 
variado.” En todos los estudios europeos la filosofía estaba considerada como 
propedeútica para formarse en teología, derecho y medicina. En España se 
exigía ser bachiller en artes, lo cual requería tres cursos, para obtener los 
grados de bachiller en teología y medicina. Quienes se graduaban en cánones 
o en leyes solían tener tres cursos de filosofía. Sin embargo, eran pocos los 
titulados en dichas disciplinas jurídicas que fueran le en artes. En 
cambio, eran numerosos los juristas que solo habían hecho dos e incluso un 
curso de filosofía (como fue el caso de Victorián de Villava). Por último, 
muchos estudiantes cursaron filosofía y teología sin graduarse en ninguna 
de dichas carreras. Con todo, podían optar a numerosos cargos eclesiásticos 
y civiles.!S 

Huesca contaba con dos colegios “mayores”, el de Santiago y el de 
San Vicente. Se les llamaba mayores porque en tiempos anteriores fueron 
reconocidos así por los monarcas. Sin embargo, en sentido estricto solo hubo 
seis colegios mayores en la Monarquía Hispana: los cuatro salmantinos, el de 
San Ildefonso de Alcalá de Henares y el de Santa Cruz de Valladolid. A esta 


13 Mariano Peset y José Luis Peset, La universidad española (siglos XVIII y XIX). Despotismo 
ilustrado y reforma liberal, Madrid, 1974, pp. 80-82. 


1% Mariano Peset y Pilar Mancebo, Carlos 11 y la legislación sobre universidades. 
Documentación jurídica, tomo XV (enero-marzo 1988), Madrid, 1988. 


2 Laurence Brockliss, “Universities”, pp. 205-206. 
IS José M.* Lahoz Finestres, “Introducción”, Diccionario biográfico. 
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lista tan selecta puede añadirse, con reservas, el de San Clemente de Bolonia.” 
Carlos HI solo suprimió los seis colegios castellanos, muy criticados por sus 
contemporáneos porque contribuían al retraso en que estaban sumidas las 
universidades. '* 

Hacia 1770 el síndico de Huesca Manuel Lorenzo de Blasco elevó un 
informe al Consejo de Castilla donde relataba que los dos colegios oscenses 
eran “enemigos irreconciliabes entre sí” y “dos partidos poderosos y temibles”. 
Enfrentados por el control de las cátedras universitarias, sus rivalidades 
afectaban a civiles, curas, frailes y monjas de la Ciudad.'? Ambos colegios 
alcanzaron su apogeo en el siglo XVIII. De los 315 catedráticos que hubo 
en dicha centuria, 157 pertenecieron a uno de ellos. El de Santiago estaba 
fuertemente implantado en la facultad de cánones; el de San Vicente en leyes. 
En teología y filosofía su importancia fue relativa, ya que fueron numerosos 
los profesores pertenecientes al clero secular (en especial, dignidades y 
canónigos de la Catedral) o regular (entre estos últimos, ocho agustinos, ocho 
mercedarios, siete dominicos y siete carmelitas). Por último, los colegiales no 
tuvieron ninguna presencia en la enseñanza de gramática tras la expulsión de 
los jesuitas en 1767. 

Hubo colegiales de Santiago que alcanzaron altos cargos en la administración 
civil o eclesiástica del Estado del siglo XVIII. Dos de ellos pertenecieron al 
régimen polisinodial de consejos: Francisco Cascajares y José Cregenzán. Otros 
dos fueron obispos (López Estaún y Antonio Allué). Tres destacaron en otros 
ámbitos: el aristócrata catalán Francisco Despujol, José Ferrer (catedrático 
de Derecho natural en los Reales Estudios de San Isidro) y el político Pablo 
Santafé. Mayor aún fue la relevancia del Colegio de San Vicente en las altas 
instituciones: catorce miembros de los consejos de la Monarquía. Entre ellos, 
algunos tan conocidos como Miguel Ric Ejea, Pedro Ric Ejea, Gil de Jaz, 
Juan José Cistué, Antonio Beyán o Pedro María Ric. Tres colegiales vicentinos 
fueron obispos (Mariano Calvo, Francisco Beyán y Cornel Larriba). Algunos 
sirvieron en las audiencias indianas, como Victorián de Villava. En tiempos de 
los Reyes Católicos los aragoneses habían sido influyentes en la administración 
central del estado, pero este hecho no volvió a repetirse hasta el siglo XVIII y 


17 Dámaso de Lario, Escuelas de imperio: La formación de una élite en los Colegios Mayores 
(siglos XVI-XVID), Madrid, 2019. 

18 Antonio Álvarez de Morales, Estudios de historia de la universidad española, Madrid, 
1993, p. 107. 

1 J. M.* Lahoz Finestres, “Los colegios de Santiago y de San Vicente en las facultades 
jurídicas de la Universidad de Huesca en el siglo XVII”, Doctores y escolares, Valencia, 1998, 
L p. 307. 
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alcanzó su apogeo con el conde de Aranda y el Partido Aragonés.* Además, 
hubo otros dos protegidos de Aranda que también se formaron en Huesca: 
Ignacio de Heredia (colegial de San Vicente), y Romá y Rosell. Con todo, la 
presencia de aragoneses en la cúspide de la administración en el siglo XVIII 
ya había sido importante desde la entronización de Felipe V de Borbón. La 
Universidad de Cervera, más alejada de las redes ienrelares de la Corte, no 
tuvo en ese aspecto la relevancia de Huesca. Así, se ha subrayado que hubo 
pocos catalanes en la administración central del Estado y en las audiencias en 
el siglo XVIII, incluido el reinado de Carlos IH1.? 


La reforma de las universidades en la Ilustración 


En el Siglo de las Luces las universidades europeas fueron muy criticadas 
por los ilustrados, quienes abogaban por introducir nuevas disciplinas 
tales como la economía, ingeniería, tecnología agrícola, ciencias naturales, 
historia, literatura o lenguas modernas. Asimismo, se insistió en la necesidad 
de modernizar las facultades universitarias (teología, derecho, medicina y 
filosofía). Las censuras a las universidades fueron especialmente intensas en 
Francia, España, Portugal e Italia, ya que estaban muy atadas al pasado y fueron 
reacias a las novedades. Las universidades alemanas de Halle (fundada a finales 
del siglo XVII) y Góttingen (1737) fueron dos de los mejores éxitos de los 
ideales iluministas. Ambas, muy innovadoras, sirvieron de modelo cuando se 
reformaron otras como París, Viena, Turín o Módena. En términos generales, 
las reformas ilustradas tuvieron más éxito en los países protestantes que en los 
católicos. Entre estos últimos, hubo logros importantes en los dominios de 
los Habsburgo, donde cabe citar la reorganización de la Universidad de Praga 
(1754), Lovaina (1768), Tirnovo (donde se enseñó Derecho húngaro) o la de 
los estudios generales del norte de Italia.” 

Muchas de las nuevas disciplinas fueron integradas en la facultad de filosofía 
(p.e. Górtingen y Edimburgo). Era imprescindible modificar los viejos planes 
de estudios de filosofía, basados en gran medida en Aristóteles, para estudiar 
química o ampliar los estudios de matemáticas. Estas innovaciones eran 
esenciales en las universidades protestantes, donde la filosofía tenía un estatus 


% José Antonio Escudero, Los secretarios de Estado y del Despacho (1474-1724), Madrid, 
1976. Rafael Olaechea, El conde de Aranda y el Partido Aragonés, Zaragoza, 1969. 

21 Pere Molas Ribalta. “Catalans a Padministració central al segle XVIID”, Actes 2, 
Catalunya a lépoca de Carles 111, Revista Pedralbes, Revista d'história moderna, VU, no 2 
(1988), pp. 181-195. Ibíd., “José Buenaventura Gúell y Trelles, un magistrado catalán en 
la cúspide del Consejo de Castilla en el siglo XVII”, Catalanes en la historia de España (Ed. 
Ricardo García Cárcel y M.* Á. Pérez Samper), Barcelona, 2020, pp. 77-91. 


2 Helmut Coing, “Linsegnamento della giurisprudenza nell'epoca dellIlluminismo”, 
Leducazione giuridica. Profili Storici, t. UL, Perugia 1979, pp. 104 y ss. 
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más destacado que en los países católicos. Así, Oxford y Cambridge atraían 
a numerosos alumnos de artes, a quienes se les ofrecía, de los siglos XVI al 
XVIIL, un programa de filosofía bastante amplio.” En los países protestantes 
enseñaron filosofía Kant, en Kónigsberg (una universidad modesta), o 
Hutchenson y Adam Smith en Glasgow. 

Pero también había que modernizar la filosofía en los países católicos, ya 
que un programa filosófico moderno, que incluyese ciencias y las corrientes 
de pensamiento más modernas, podía beneficiar en gran medida tanto a los 
estudiantes de medicina como a teólogos y juristas. 

Se aprobaron o ampliaron enseñanzas como las ciencias naturales en 
Francia, la cameralística en Alemania e Italia, la filosofía moral en Escocia o 
el Derecho natural en numerosos países europeos. Uno de los estudios más 
beneficiados por las nuevas propuestas fue la medicina, ciencia que floreció 
en universidades europeas como Leyden y Edimburgo. Pero las medidas 
innovadoras no fueron suficientes, como lo prueba el que las academias más 
antiguas, como la Royal Society de Londres, la Académie des Sciences de 
Francia, la Philosophical Society de Dublín, la Academia Alemana de las 
Ciencias Naturales Leopoldina o la Academia de Leibniz en Berlín continuaran 
brillando. Además, a lo largo del siglo XVIII se crearon muchas más, de San 
Petersburgo a Filadelfia y de Palermo a Upsala. Por otra parte, a partir de 
1764 se fundaron sociedades económicas y patrióticas en San Petersburgo, 
Nueva York, Manchester, Glasgow y unas setenta en España.” En general, los 
países que tenían más academias de enseñanza superior eran los que contaban 
con las universidades más atrasadas. Así sucedió en Francia, cuyos estudios 
generales estaban tan desprestigiados que fueron clausurados en 1793.2 


Las reformas de Carlos II y Carlos IV 


En España el retraso pedagógico era llamativo. A este problema se añadían 
bastantes otros y uno de los más llamativos era un absentismo docente y 
estudiantil muy acusado. Así, fray Francisco de Villalpando recordaba de su 
paso por Valladolid, donde se graduó de bachiller en cánones a mediados del 
siglo XVIII: “He asistido a cátedras en que todo el curso no se nos dictaba ni 
una palabra [...] y aún se cumplía con poquísimos días de asistencia, sin otro 


2 L. Y. B. Brockliss, 7he University of Oxford. A History, Oxford University Press, 2016, 
p. 323, 

24 Nokter Hammerstein, La Ilustración”, Historia de la Universidad en old Vol. 11. 
Las universidades en la Europa Moderna temprana (1500-1800). Ed. Hilde de Ridder-Symoens 
y Walter Riege, Bilbao, 1999, p. 673 y Stephen d'Irsay, Histoire des universités francaises et 
étrangeres du XVle siécle a 1860, París, 1935, p. 90. 

3 Histoire des universités francaises (dir. Jacques Verger), Bibliothéque historique Privat, 
1986. 
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arbitrio que acudir a las pasantías y otros ejercicios domésticos”. Por esos 
años, Pérez Bayer estudió derecho en Salamanca y escribió sobre el “extremo 
desconsuelo” que le causaba hablar de la enseñanza. Los profesores no 
impartían sus clases y les decían a sus alumnos que se “dejaran ver” con cierta 
regularidad hasta que les firmaban el certificado de haber aprobado el curso. 
Aseguraba que nunca oyó a ninguno de sus catedráticos pronunciar alguna 
palabra sobre su disciplina. “Ni un párrafo de lógica ni de jurisprudencia 
canónica o civil se dictaba ni aprendía”.” 

En el último tercio del siglo XVIII el Estudio oscense contó con uno 
o varios planes de estudios, seguramente aprobados por el Claustro y sin 
la sanción del Consejo de Castilla. En 1771 Huesca recibió la orden de 
que elaborase un plan educativo que fuera lo más fiel posible al aprobado 
para la Universidad de Valladolid aquél mismo año.” Este texto era más 
innovador que el aprobado para Salamanca.” El Claustro expuso las razones 
que impedían su ejecución, entre ellas el bajo número de cátedras (veintitrés), 
inferior al Estudio vallisoletano. En cuanto a la enseñanza de la filosofía, 
expresó su rechazo al manual propuesto, las nstitutiones philosophicae 
in nova methodum digestae. Este es el título de la obra del jurista francés 
Pierre Le Ridant (cuyo nombre no consta en el informe oscense). El motivo 
de dicha denegación era que en ella “no se encuentra la física, parte tan 
principal de la filosofía, y sin la que no se debe permitir a nadie que estudie la 
medicina”. En 1776 y en 1778 Huesca aún esperaba que su plan de estudios 
fuera aprobado por el Consejo Real.* Se conservan algunos documentos 
que muestran algunas características del proceso reformista de los planes 
docentes de algunas universidades de la antigua Corona de Aragón. Para los 
ministros de Carlos II era fundamental igualar los requisitos para obtener el 
grado de bachiller en todas las universidades hispanas. Para ello se aprobó la 


26 Germán Zamora Sánchez, Universidad y filosofía moderna, Salamanca, 1989, p. 96. 

27 Citado por Daniel Simón Rey, Las facultades de artes y teología de la Universidad de 
Salamanca en el siglo XVTIL, Salamanca, 1981, p. 109. 

28 Margarita Torremocha Hernández, La enseñanza entre el inmovilismo y las reformas 
ilustradas. Universidad de Valladolid, Valladolid, 1993. 

2 Mariano Peset y Pilar Mancebo, Carlos 111 y la legislación sobre universidades, pp. 113 
y 204-208. 

30 AHPHU, Universidad, legajo 220. Copia concordada del Plan de Estudios formado de 
orden del Consejo de Castilla, por los señores rector, doctores, maestros, catedráticos y claustro de la 
Universidad de Huesca. Año de 1772, f. 21v. Por otra parte, Pierre Le Ridant (o Leridan) fue 
un jurista que simpatizó con los jansenistas. En alguna universidad española, como Oviedo, 
fue rechazado por los profesores más ortodoxos. Antonio Álvarez de Morales, La Ilustración 
y la reforma de la universidad en la España del siglo XVIII, Madrid, 1979, p. 165. 

José M.* Lahoz Finestres, Las facultades de leyes y cánones de la Universidad de Huesca 
(siglos XIV-XIX), Zaragoza, tesis doctoral inédita, 1994, vol. I, tomo l, p. 281. 
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Real Cédula de 24-1-1770. No obstante, esta no se observaba debidamente 
en Zaragoza, Cervera, Huesca y Palma de Mallorca. Si bien el Consejo de 
Castilla reconocía, a favor de dichos centros, “la escasa dotación de aquellos 
cuerpos académicos”, denunciaba que no se respetaba lo regulado sobre la 
duración del curso. Sobre este punto, de las “referidas cuatro universidades 
la que más se ajusta es Cervera”. Otro asunto que preocupaba al Consejo 
Real era el referente a la obtención de los grados académicos. Así, las cuatro 
universidades los conferían con tal facilidad que causaban un descenso en el 
número de alumnos de las universidades castellanas. Sobre este problema, la 
más incumplidora era Palma de Mallorca. Otro informe de Madrid de 1784 
señalaba que las propuestas de planes de estudio enviadas por Zaragoza, 
Cervera, Huesca y Palma al Consejo de Castilla no fueron aprobadas, 
sin que consten las razones. En el expediente citado no está mencionada 
Valencia. Poco tiempo después se aprobó la Real Cédula de 22-1786, una 
de las normas más importantes del régimen universitario español. Obligó 
a introducir algunos retoques en el plan de estudios oficioso que regía en 
Huesca (sin duda, uno que el Estudio General se había dado a sí misma sin 
la ratificación de la Corte). No fue la única universidad que tomó iniciativas 
sin sanción real. También lo hizo Granada y seguramente muchas otras.? 
Tras la nueva norma del año 1786 la Academia oscense tuvo que adquirir 
el Plan de Estudios de Salamanca ya que la Real Cédula seguía, en parte, 
el modelo salmantino (no en lo referente a los libros de texto). Esta norma 
significó la etapa final de todo el proceso reformista de Carlos III. Constaba 
de preceptos dictados para todos los estudios generales y otros dirigidos a 
varias universidades concretas, en especial a Salamanca.*” Pero su aplicación 
fue problemática en numerosos centros. Así, en Valencia no se aplicó ya que 
alegaba que estaba a punto de aprobarse su nuevo plan de estudios, lo cual 
sucedió en 1787. En Valladolid o Sevilla apenas tuvo trascendencia.** En 
1792 el Claustro oscense señalaba que había “ciertos inconvenientes” para 
observar la Real Cédula de 22-1-1786.* Finalmente, el Plan oficial de Huesca 
fue aprobado en 1804.% 


2 El Plan de Estudios de la Universidad de Granada en 1776. Estudio preliminar de 
Inmaculada Arias de Saavedra, Granada, 1996, p. XXIIT, y Álvarez de Morales, La Ilustración 
y la reforma, pp. 78 ss. 


33 Mariano Peser y José Luis Peset, El reformismo de Carlos III y la Universidad de 
Salamanca: Plan general de estudios dirigidos a la Universidad de Salamanca por el Real y 
Supremo Consejo de Castilla en 1771, Salamanca, 1969, p. 7. 


3 Margarita Torremocha Hernández, Ser estudiante en el siglo XVIII. La universidad 
vallisoletana de la Ilustración, Valladolid, 1991, pp. 46-47. 


35 José M.* Lahoz Finestres, Las facultades, p. 283. 


36 Véase su contenido en José Antonio Gracia Guillén, El marco de actuación de la 
Universidad de Huesca, Zaragoza, 1994, pp. 92-104. 
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Los nuevos planes docentes de Carlos III y Carlos IV para las universidades 
de España se aplicaron parcialmente y con numerosas dificultades. Muchos 
centros se resistieron y formularon objeciones muy variadas: escasez de rentas 
para ejecutarlos,” el elevado precio de los libros, falta de profesores formados 
en asignaturas como matemáticas, griego o hebreo, e incluso a finales de siglo 
se indicará que muchos alumnos no sabían traducir los manuales escritos en 
latín. 


Las reformas docentes de Victorián de Villava 


Villava impulsó en la década de los ochenta varios proyectos docentes 
muy innovadores. En aquellos años la Universidad oscense fue un “vivero 
de economistas”, cuya importancia ha sido subrayada por los historiadores 
del pensamiento económico. Así, Puig y Gelabert (traductor de Von Justi), 
enlazó a Romá y Rosell con Antonio de Capmany y Arteta de Monteseguro. 
Dichos eruditos, salvo Capmany, estudiaron en Huesca.” También se formó 
allí Lorenzo Normante.” Por tanto, se ha subrayado la influencia del Estudio 
oscense en ciertos aspectos de la Ilustración de Aragón y Cataluña.“ La 
Universidad autorizó a don Victorián a que impartiera Economía política 
y, más tarde, Derecho natural. Mientras era rector de la Universidad redactó 
un informe al Consejo de Castilla donde abogaba por la introducción en 
Huesca de la obra del padre Villalpando para la enseñanza de la filosofía y las 
matemáticas. Dicho libro era un compendio del saber de entonces (por lo que 
también se ocupaba de cuestiones políticas y jurídicas), y se caracterizaba por 
un marcado eclecticismo intelectual. En el escrito de Villava se denunciaban 
los principales defectos de la enseñanza universitaria. El peor de todos era el 
protagonismo de la filosofía peripatético-tomista. “Sin los principios de una 
buena filosofía, entra la juventud muy desprovista de las demás ciencias”. 
También subrayó que Huesca era el único sitio donde se dictaban las materias. 


7 Se ha indicado que en el último tercio del Estudio oscense contó con unos recursos 
saneados con los que se podrían haber ejecutado las reformas. José Antonio Gracia Guillén, 
Introducción a las rentas de la Universidad de Huesca, Huesca, 1987, p. 187. 

38 Antonio Álvarez de Morales, La ITustración ) la reforma, pp. 173 y ss. Sobre los jóvenes 
que apenas sabían traducir un libro en latín, Margarita Torremocha Hernández, La enseñanza 
entre el inmovilismo y las reformas ilustradas, Valladolid, 1993, p. 36. 

32 Ernest Lluch, Zas Españas vencidas del siglo XVIII. Claroscuros de la Ilustración, 
Barcelona, 1999, p. 155. 

40 A. Sánchez Hormigo, J.L. Malo Guillén y L. Blanco Domingo, La cátedra de Economía 
Civil y Comercio de la Real Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País (1784-1846), 
Zaragoza, 2003. 

4% Jesús Astigarraga Goenaga, “Victorián de Villava, traductor de Gaetano Filangieri”, 
Cuadernos aragoneses de economía, vol. 7%, 12 1 (1997), pp. 171-186. 
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Esta afirmación, que parece exagerada a primera vista, puede referirse a que 
aún no se habían implantado debidamente los libros de texto. En 1785 la 
Universidad intentó introducir la enseñanza de “Economía civil”, la cual 
sería impartida por Villava. Sin embargo, todo hace pensar que el Consejo 
de Castilla no autorizó a que se erigiese dicha cátedra.2 Con todo, Villava 
enseñó economía en las aulas oscenses. Mientras, publicó su traducción de 
la obra de Antonio Genovesi al español en 1785-1786. Dicho autor italiano 
contribuyó a reformar la Universidad de Nápoles en el siglo XVIIL Profesor 
brillante de filosofía moral de 1741 a 1753, ocupó una cátedra de Economía 
política creada para él al año siguiente, en la que sirvió hasta su muerte en 
1769. No obstante, no pudo ser profesor de teología debido a sus ideas. 
Seguidor de la filosofía de Descartes y de Locke, en el terreno económico 
era deudor del cameralismo.* Esta doctrina subrayaba la necesidad de 
gestionar lo mejor posible un territorio en concreto y es un claro precedente 
de los estudios de administración pública. En el siglo XVII floreció con los 
alemanes Johann Heinrich von Justi, el barón de Bielefeld y el austro-alemán 
Joseph von Sonnenfels. Tomaron como modelo a Federico II de Prusia, un 
monarca a quien el conde de Aranda conoció y admiró como estadista. El 
político aragonés también se interesó por las reformas del emperador José II 
en Austria.* 

Otra iniciativa de Villava fue la conversión de la cátedra de Código en otra 
donde se enseñase Derecho natural y de gentes (o Derecho natural y política). 
Así, en noviembre de 1786 escribió una carta al Consejo de Castilla donde 
exponía: “Esta Universidad, deseosa de rectificar los estudios interín que 
V. A. no se digna prescribirle nuevo método [...] ha tomado la decisión de 
encargarme la enseñanza del Heineccio con las notas de Marín, cuyo trabajo 
he aceptado gustoso”. El Consejo Real debió de autorizar dicha asignatura 
porque consta que se impartió. De este modo se enseñó dicha materia al menos 
en el curso 1786-1787 y se conserva un escrito que refleja el pensamiento de 
Villava.% Así, en mayo de 1787 el bachiller en filosofía y cursante de cuarto 
de leyes Pedro María Ric expuso unas conclusiones extraordinarias donde 


22 AHPHU Universidad 126, AHNC leg. 50875 y Germán Zamora Sánchez, Universidad 
y filosofía moderna, Salamanca, 1989, p. 216. 

4 “Universitá degli Studi di Napoli Federico 11”, Storia delle universita in Italia (a cura di 
G. P Brizzi, Piero del Negro e Andrea Romano), vol. 3, Sicania, 2007, pp. 82-83 y Germán 
Zamora Sánchez, Universidad, p. 20. 

% Ernest Lluch, Las Españas vencidas, pp. 142 ss y p. 206 y Escritos aragoneses. Ernest 
Lluch i Martin (Edición de Alfonso Sánchez Hormigo), Zaragoza, 2005. 

45 AHNC, legajo 50865. Carta de 25-11-1786. Joaquín Marín y Mendoza tradujo y 
adaptó a Heinecke y más tarde escribió una obra original, Historia del Derecho natural y de 
gentes, Madrid, 1776. Álvarez de Morales, La Ilustración y la reforma, p. 139, nota al pie. 


46 Archivo Histórico Provincial de Huesca, Universidad, legajo 221. Carta de 8-2-1787. 
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recogía las ideas de su maestro, quien presidió dicho acto académico. Las 
conclusiones eran uno de los ejercicios intelectuales públicos con más prestigio 
del mundo universitario hispano. En ellos un estudiante o un bachiller exponía 
una serie de tesis. A continuación, los doctores, catedráticos y estudiantes 
argumentaban a favor o en contra. Por último, el presidente (que podía ser 
un catedrático o bien un bachiller) contestaba a cada opinión planteada.” Las 
conclusiones solían imprimirse y ya en el siglo XVII su publicación era una 
de las principales ocupaciones del impresor de la Universidad oscense, ya que 
se editaban una treintena al año. 

Las conclusiones del bachiller Ric fueron impresas ese mismo año en 
Huesca. Dicha obra fue sometida al control previo del censor regio de la 
Universidad y dedicada al papa Pío VI, quien aceptó el ofrecimiento. Se 
trata de un texto esencialmente ortodoxo, aunque contenga alguna afirmación 
a primera vista sorprendente como su creencia en la distinción, de origen 
cartesiano, entre sustancia extensa y sustancia pensante.* Asimismo, en 
algunos puntos sigue a autores heterodoxos como Descartes, Grocio (a quien 
se adaptó al pensamiento católico hacía tiempo), Montesquieu, Rousseau, 
Wolff y su seguidor el suizo Georg Sulzer, o al penalista Beccaria. El texto 
contiene numerosos pasajes sobre Economía política. Uno de ellos se titula 


47 José Luis Peset y Mariano Peset, Carlos IV y la Universidad de Salamanca, Madrid, 
1983, pp. 31-32. Los principales cuerpos estatutarios oscenses regularon las conclusiones 
académicas. Además, hay una referencia a un acto de conclusiones en 1539 (AHPHU, 
Protocolo 6243 f. 13). En el siglo XVII los protocolos de Vidania se refieren muchas veces 
a ellos (véanse, por ejemplo, las “Relaciones de progresos literarios” del protocolo 1942 del 
citado fondo). Para el siglo XVIII puede consultarse el legajo n* 97 del fondo universitario. 


5 Manuel José Pedraza Gracia, Una imprenta hispana del siglo XVIL El Libro de cuentas 
de Pedro Blusón y Juan Francisco Larumbe (Huesca, 1625-1671 ), Zaragoza, 2021, pp. 91 ss. 


% Se conservan ejemplares en la Casa de los Barones de Valdeolivos de Fonz. En la década 
de los noventa pude obtener una copia de dicho texto y de las conclusiones de Derecho 
natural presididas por Jordán de Asso en la Universidad de Zaragoza gracias a la amabilidad 
de las señoras Otal y las gestiones del señor don Enrique Badía. El acto académico de Pedro 
María Ric fue resumido en el Memorial literario instructivo y curioso de la Corte de Madrid. 
Junio de 1787, Madrid, Imprenta Real, pp. 175-182. 


% Descartes negó muchas veces que fuera ateo. Más tarde, las universidades francesas 
combatieron al cartesianismo por miedo al jansenismo. Se creía que ambas doctrinas estaban 
relacionadas y así Malebranche, racionalista y seguidor de san Agustín, pasó por jansenista. 
Con todo, Descartes comenzó a desplazar a Santo Tomás desde 1670. A mediados del 
siglo XVIII, Locke reemplazó al pensador francés. Stephen d'Irsay, Histoire des universités 
Jrangaises, p. 47. Laurence B. Brockliss, “Contenu de lenseignement et diffusion des idées 
Nouvelles”, Histoire des universités frangaises, p. 207. 
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“Las leyes civiles deben ante todas cosas promover la agricultura”. Entre los 
autores citados en este apartado están el marqués de Casaux y Jacques Necker.** 

Villava tradujo a Genovesi (Madrid, 1786), a quien censuró sus posturas 
más radicales, en especial las referentes a la monarquía y a la Santa Sede. 
Aquél relató que había omitido párrafos de dicho autor por considerarlos 
perjudiciales. De todos modos, sostuvo que el pacto era el fundamento de una 
sociedad y sus costumbres y lamentó el elevado número de muertos que había 
causado el tráfico de esclavos. También tradujo un extracto de la Ciencia de la 
legislación de Filangieri, jurista que cultivó la Filosofía del derecho (campo en 
el que combinó a Montesquieu con Giambattista Vico y Pietro Giannone) y 
la Economía política, terreno en el que mostró sus simpatías con la fisiocracia. 
Villava escribió la obra Carta del conde Carli al marqués de Maffei sobre el 
empleo del dinero [...] al cual van añadidas las reflexiones del marqués de Casaux 
(Madrid, 1788). Trasladó ambos textos del italiano y del francés e introdujo 


anotaciones personales. 


La defensa del manual de fray Francisco Villalpando 


Villava defendió la introducción de la obra de fray Francisco Villalpando, 
autor de un manual para enseñar filosofía, física y matemáticas en la enseñanza 
superior (no solo en universidades). El fraile capuchino no redactó una obra 
original sino un compendio de dicha disciplina según numerosos autores, 
entre ellos bastantes protestantes incluidos en el /ndice de libros prohibidos. 
Así, junto a autores católicos como Genovesi (uno de los grandes maestros de 
Villalpando y también de Villava), Jacquier, Luis Antonio Vernei, Beccaria, 
Condillac, Descartes, Malebranche y Muratori, otros como los ingleses Francis 
Bacon, John Locke, Newton o los alemanes Pufendorf, Thomasius, Christian 
Wolff, Heinecke o Leibniz. También se basó en filósofos como Aristóteles y 
Santo Tomás. Conocía a algunas de estas autoridades de un modo mediato 
(p.e., Leibniz) y a otros de una manera inmediata (Heinecke). Villalpando 
abogó por el copernicanismo y relativizó el caso de Galileo Galilei, atribuyendo 
el rigor inquisitorial a las circunstancias de aquellos tiempos pretéritos. Los 
apartados dedicados a la ética estaban muy relacionados con la teología y el 
derecho (como lo muestra la sección “Ley natural y ley divina”). En dichos 
puntos se basó en Genovesi, Jacquier, Heinecke y Wolff, expresó un amplio 
rechazo a la pena de muerte para los herejes, condenó la moral probabilista 
jesuita y se pronunció contra los duelos y la mendicidad.* El manual de 


31 AHNC leg. 50875, Archivo Diocesano de Huesca, Procesos, tomo III, Íd., 3.1-252.6 
y Pedro M.? Ric, Conclusiones extraordinarias de algunos principios de Derecho Natural y Civil 
que bajo los auspicios del doctor don Victorián de Villava [...] defenderá el bachiller don Pedro 
María Ric y Monserrat, Huesca, Miguel de Larumbe, 1787. 


2 Germán Zamora, Universidad y filosofía moderna, 150. 
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Villalpando apenas se implantó en las universidades peninsulares. En las de 
la Corona de Castilla se impuso la obra del dominico Goudin. En cambio, el 
texto de fray Francisco tuvo un éxito relativo en ciertos estudios generales de 
la antigua Corona de Aragón, en especial Cervera, abierta a las ciencias en el 
siglo XVIII, y en Zaragoza. En la Universidad catalana se usó de 1779 a 1802; 
en el Estudio zaragozano, durante algo más de una década.% 

La Academia oscense también rechazó el manual de Villalpando. En 
1779 relató al Consejo de Castilla que la Universidad había adoptado, en 
respuesta a las exhortaciones del Consejo, un Plan “unos años antes” donde se 
prescribía la Suzma de Santo Tomás y la obra filosófica del dominico francés 
Antoine Goudin. El Claustro universitario sostenía que ambos autores habían 
favorecido a los estudiantes, tanto a los de derecho como a los de teología, 
siendo estos últimos “la mayor parte de los cursantes”.* Huesca también se 
pronunció contra el libro de texto filosófico de Jacquier.* 

Cinco años más tarde del repudio oscense ala obra de Villalpando, Victorián 
de Villava, rector del Estudio General, elevó un escrito al Consejo de Castilla. 
En él lamentaba que allí se siguieran dictando las materias, una práctica 
anticuada ya que la implantación de los libros de texto en las universidades 
había sido uno de los logros más notables de las reformas ilustradas de la 
Monarquía. Don Victorián denunció que la filosofía aristotélica-tomista, 
junto a las “sutilezas y sistemas de partido”, imperaban en el Estudio e impedía 
el progreso de las letras y las ciencias. Huesca no acogío en 1779 ni a Jacquier 
ni a Villalpando y sin una buena base filosófica no era posible formarse en 
otras disciplinas. En suma, Villava hizo una reivindicación tardía e ilustrativa 
del texto de Villalpando.” Por último, el Plan de Huesca de 1804 dispuso 
que se enseñase filosofía por el manual de Francois Jacquier, un texto que 
prevaleció en España en la última década del siglo XVIII y primer tercio del 
XIX.% Dicho autor, adscrito por muchos historiadores al tomismo, era en 
realidad un pensador ecléctivo, un físico y un matemático interesado en sus 


% Germán Zamora, Universidad y filosofía, pp. 185 y 192 y ss. 


% A finales del Antiguo Régimen las universidades españolas, también Huesca, estaban 
centradas, sobre todo, en formar clérigos, Francisco Aguilar Piñal, “La encuesta universitaria 
de 1789”, Hispania, n* 120, Madrid, (1972), pp. 205 ss. 


55 Germán Zamora, Universidad y filosofía, pp. 212-213. 


%6 Mariano Peset Reig, “Tintroduction des manuels P'ensei nement dans las universités 
espagnoles au XVIII siécle”, De Lalphabetisasion aux circuits du livre en Espagne. XVIXIX 
siecles, Paris, 1987. 


% Germán Zamora, Universidad y filosofía, pp. 216-217. 
% Laura Alins Rami, La Universidad de Huesca en sus últimos años, Huesca, 1999, p. 19: 
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campos de aplicación (de la mecánica a la arquitectura), seguidor de Descartes 
y divulgador de la ciencia de Newton.” 

El compendio de Villalpando fue denunciado al Santo Oficio, institución 
que en el último tercio del siglo XVIII tuvo como principal actividad el control 
y la censura de libros.*” El proceso duró quince años, hasta 1795. El autor 
fue condenado al destierro y su obra expurgada.* Pese a todo, las modernas 
doctrinas filosóficas y los nuevos textos científicos se introducían cada vez 
más en España. Muchos centros educativos contaban con libros prohibidos 
y en ellos se defendían actos académicos que los inquisidores consideraban 
heréticos. La Revolución Francesa de 1789 desencadenó una política cultural 
defensiva ante las novedades filosóficas en numerosos países europeos, en 
especial tras 1793. Como prueba de ello, en 1794 fueron suprimidas en 
España las cátedras de Derecho natural. Con todo, tras la Paz de Basilea 
de 1795 y la alianza posterior con Francia cada vez se expandieron más los 
libros prohibidos y, con ellos, “los perversos dogmas anticristianos”.* En este 
contexto, en 1796 el Inquisidor General reconocía en un edicto la escasa 
eficacia de sus actuaciones.? Aunque el Santo Oficio creaba un ambiente 
cultural de disuasión y prudencia, muchas veces se mostraba impotente para 
frenar la circulación de libros, enciclopedias, periódicos o textos prohibidos 
de filosofía, política, religión y literatura. 


Matrimonio. Trayectoria posterior 


Durante algunos años Villava deseó hacer carrera eclesiástica. Así, en 1771 
opositó a una canonjía doctoral en la Iglesia Metropolitana de Zaragoza. En 
1779 se presentó a una ración en Huerto, en la diócesis oscense. En 1788, a 
los 40 años, decidió casarse con Dorotea Eltil, de 23 años, a la que conocía 
desde hacía seis. No obstante, a instancias de su hermano Miguel de Villava, 
oidor de la Real Audiencia, se abrió una causa eclesiástica en Huesca para 
impedir dicha unión porque era socialmente desigual. Don Miguel declaró 
que llevaba varios años tratando de impedir dicha relación mediante escritos 
y la interposición de personas conocidas, aunque no tenía intención de herir 


5 Frangois Jacquier, un savant des Lumiéres entre le cloítre et le monde (Éd. G. Montégre et 
Pierre Crépel), Editions Universitaires de Lorraine, 2018. 


60 Marcelin Défourneaux, Inquisición y censura de libros en la España del siglo XVTII, 
Madrid, 1973 y Lucien Domergue, La censure des livres en Espagne á la fin de l'Ancien Régime, 
Madrid, 1996. 

61 Germán Zamora, Universidad, p: 312 


62 Así lo relataba el tribunal inquisitorial de Canarias a la Suprema en 1800. Museo 
Canario, Archivo de la Inquisición de Canarias, Cartas, IX, 10-5-1800, f. 111v. Marcelin 
Défourneaux, Inquisición, p. 209. 


63 Eduardo Galván Rodríguez, El Inquisidor General, Madrid, 2010, pp. 892-898. 
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el honor de los Eltil, en “el estado que les corresponde”. Estos eran una familia 
de notarios y escribanos de la Ciudad. Dorotea era hija de Antonio Mateo 
Eltil y de Benita Ainoza, ya fallecida. La desigualdad de rango entre Victorián 
y Dorotea se había agravado desde que aquél había sido nombrado corregidor 
de Tarazona de la Mancha. Pese a ello, los Eltil “no han negado a Victorián, 
como debían haber hecho, su amistad y la entrada frecuente a su casa” y 
lamentó que el economista aragonés contase, en este asunto, con el apoyo 
expreso de don Pedro José Valiente, ministro protector de la Universidad de 
Huesca. Finalmente, el juez eclesiástico, el doctor Agustín López, permitió 
que se casasen.* Leandro Fernández de Moratín, en la comedia El sí de las 
niñas (1806) censuró los matrimonios por conveniencia fundados en las 
normas estamentales y abogó, en cambio, por los que estaban basados en el 
amor.* Unos años antes, hacia 1792, Villava escribió en La Plata un informe 
al fiscal del Consejo de Castilla, Manuel de Lardizábal, donde criticó “con 
moderada osadía, muy suya” la Real Pragmática de 1776, que intentaba frenar 
los matrimonios entre personas de distinta condición socia],% 

Don Victorián intentó ser recibido de abogado ante el Consejo de Castilla. 
Perteneció a la Real Academia Jurídico-Práctica de Zaragoza y colaboró en la 
fundación de la Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, en la que 
se estableció la cátedra de Economía civil y comercio. En 1788 fue nombrado 
corregidor en Tarazona de la Mancha.” A instancias de Antonio Porlier y 
Sopranis, secretario de Gracia y Justicia, quien antes había ocupado el cargo 
de fiscal protector de indios de la Real Audiencia de Charcas, fue nombrado 
fiscal de la misma en 1789.% Partió a América con su esposa Dorotea Eltil y 
dos criados. Estuvo un año en Buenos Aires, donde hizo el juicio de residencia 
al Virrey, marqués de Loreto, a quien halló responsable de ciertos hechos. 
Aunque consta que Villava tuvo esclavos negros mientras estuvo en dicha 
ciudad, estos no están citados en un testamento posterior. Llegó a Charcas 
en 1791 y allí nació su hijo Juan Capistrano. En sus Discursos sobre la mita 
de Potosí (1793) cuestionó a fondo el funcionamiento de la mita. Sobre este 
punto escribió: “En los países de minas no se ve sino la opulencia de unos 


% Conclusiones de Pedro María Ric, p. 56. 

% José M. Mariluz Urquijo, “Victorián de Villava y la pragmática de 1776 sobre 
matrimonio de hijos de familia”, Revista del Instituto de Historia del Derecho n* 11 (Buenos 
Aires, 1960), p. 93. 

“ José M. Mariluz Urquijo, pp. 89 y 98 ss. 

7 AHNC leg. 50864 y 50866. 


68 Sobre Villava, Pere Molas Ribalta, Los magistrados de la Ilustración, Madrid, 2000, 
p. 63. Acerca de los intereses culturales del jurista canario Porlier, Daisy Rípodas Ardanaz, 
“Bibliotecas privadas de funcionarios de la Real Audiencia de Charcas”, Memoria del Segundo 
Congreso venezolano de historia, del 18 al 23 de noviembre de 1974, Y, Caracas, 1975, p. 544, 
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pocos con la miseria de infinitos”, y sentenció que no se debía forzar a los 
indios a trabajar en dicha mina. También propuso que las leyes garantizasen 
la educación y un trabajo digno para los nativos. En Apuntamientos para la 
defensa del Reino (1797) formuló una serie de medidas para reformar España, 
pero, para ello, era imprescindible que las “naciones americanas” estuvieran 
presentes en las instituciones peninsulares. Solo así se podría evitar que las Indias 
se independizasen. Abogó por la reforma de la enseñanza, la independencia 
de los jueces y el valor 34 mérito personal por encima del linaje. La religión 
debía excluir el fanatismo y la superstición. Denunció a los “falsos cristianos” 
dedicados al tráfico negrero y contribuyó a modernizar el plan de estudios de 
la Universidad de Charcas. Sobre la reforma de la enseñanza escribió: “¿Puede 
ser culta una nación que apenas tiene enseñanza de las verdaderas ciencias, y 
tiene infinitas cátedras de jerga escolástica?”. Por tanto, insistió en la necesidad 
de que se enseñase física, química, matemáticas o de que mejorara el nivel de 
latín de los jóvenes que accedían a los estudios generales. En la Universidad 
de Charcas estudió el patriota argentino Mariano Moreno, uno de los artífices 
de la Revolución de Mayo, quien conoció la biblioteca y la obra de Villava, 
la cual tuvo en gran estima. Don Victorián estuvo durante cierto tiempo al 
frente de la Academia Carolina de Charcas, cuya misión era la de formar 
abogados. Por allí pasaron numerosos hombres que más tarde participaron 
en las guerras de emancipación de España.” Le concedieron permiso para 
regresar a España pero falleció en Sucre en mayo de 1802. Está enterrado 
en la catedral de Nuestra Señora de Guadalupe de Charcas. El mismo año 
la Universidad de Huesca celebró misas por su alma. Su esposa murió nueve 
años más tarde.” 


6% Clément Thibaud y Marcela de Grandes, “La Academia Carolina de Charcas: una 
“escuela de dirigentes” para la independencia”, El siglo XIX: Bolivia y América Latina (dir. R. 
Barragán, D. Cajías y S. Qayun), La Paz, 1997, pp. 39-60. 

70 Alfonso Calderón Argelich, Diccionario Biográfico Español. 
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